
12 Y si sobre este fundamento alguno edificare 
oro, plata, piedras preciosas,  madera, heno, 
hojarasca, 13 la obra de cada uno se hará 
manifiesta; porque el día la declarará, pues por 
el fuego será revelada; y la obra de cada uno 
cuál sea, el fuego la probará. 14 Si 
permaneciere la obra de alguno que 
sobreedificó, recibirá recompensa. 15 Si la obra 
de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si 
bien él mismo será salvo, aunque así como 
por fuego”. Entonces, según este versículo, es 
posible ser salvo y sufrir la pérdida de una 
recompenza que otros sí van a obtener. 
 
¿Me pregunto qué tipo de obras, hechas por 
cristianos, llegarán a quemarse completamente? 
ya que, hasta darle un vaso de agua a un 
creyente, será recompenzado según Mateo 10:42 
y Marcos 9:41. Respuesta = Me imagino que son 
las obras que se hacen de mala gana, 
hipócritamente y para obtener el favor de los 
hombres. En 1Corintios 9:16-17 dice: “16 Pues si 
anuncio el evangelio, no tengo por qué 
gloriarme; porque me es impuesta necesidad; 
y ¡ay de mí si no anunciare el evangelio! 17 Por 
lo cual, si lo hago de buena voluntad, 
recompensa tendré; pero si de mala voluntad, 
la comisión me ha sido encomendada”. En 
Mateo 6:5-6 dice: “5 Y cuando ores, no seas 
como los hipócritas; porque ellos aman el 
orar… para ser vistos de los hombres;... 6 Mas 
tú, cuando ores, entra en tu aposento, y 
cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en 
secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te 
recompensará en público”. En Lucas 14:13-14 
dice: “13 Mas cuando hagas banquete, llama a 
los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos; 
14 y serás bienaventurado; porque ellos no te 
pueden recompensar, pero te será 
recompensado en la resurrección de los 
justos”. 

¿Qué serán los galardones? 
 
La salvación, el hecho de que Dios no tome en 
cuenta nuestro pecado (Romanos 4:2-8), es en sí 
un galardón y una corona que Jesús pagó con su 
propia sangre y nos la regaló; pero ¿qué de las 
recompenzas que Dios planea darnos por 
nuestras fieles obras? ¿Qué son? Respuesta = 
No sabemos exactamente cómo serán; pero 
podemos darnos una idea con la siguiente lista: 
1.- Sentarnos cerca de Cristo (Marcos 10:40 y 
Mateo 20:23). 2.- Juzgar en ciertos juicios (Mateo 
19:28; 1Corintios 6:2-3 y Apocalipsis 20:4). 3.- 
Regir sobre ciertas ciudades (Lucas 19:16-19 y 
Apocalipsis 5:10). 
 
Sea como fuere, recuerda que Dios no nada mas 
toma en cuenta las obras que haces durante las 
reuniones de la iglesia o lo que haces por los 
cristianos; sino que además tomará en cuenta 
cada cosa que hagas en su Nombre. En 
Colosenses 3:23-24 dice: “23 Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el 
Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que 
del Señor recibiréis la recompensa de la 
herencia, porque a Cristo el Señor servís”. Y en 
1Corintios 15:58 dice: “Así que, hermanos míos 
amados, estad firmes y constantes, creciendo 
en la obra del Señor siempre, sabiendo que 
vuestro trabajo en el Señor no es en vano”. 
 
Si crees en un Dios galardonador (Heb. 11:6): 

¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 
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Si ya eres salvo, 
ahora anhela los 
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Si tu ya te has convertido al Señor, es decir, has 
depositado tu fe en Jesús, te has arrepentido de 
tus pecados, has confesado tu fe en Él y te has 
sumergido en las aguas del bautismo en 
obediencia al Evangelio, ya no tienes porque 
dudar de tu salvación. Pero si somos honestos, a 
veces se nos olvida que fuímos “justificados 
gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús” (Romanos 
3:24), y vivimos una vida agobiada, tratando de 
sentirnos salvos a través de buenas obras. 
 
La razón por la que tenemos este pensamiento 
contradictorio en nuestra mente, es porque 
Domingo tras Domingo escuchamos más razones 
por las que tenemos que temer a Dios, que por 
las que hay que amarlo. No hemos sabido 
escudriñar diligentemente el amor tan grande que 
Dios tiene para con nosotros, que todavía no 
sabemos si Jesús realmente pagó completamente 
por nuestros pecados, o si hay que ayudarlo 



haciendo buenas obras. En 1Juan 4:17-18 dice: 
“17 En esto se ha perfeccionado el amor en 
nosotros, para que tengamos confianza en el 
día del juicio; pues como él es, así somos 
nosotros en este mundo. 18 En el amor no hay 
temor, sino que el perfecto amor echa fuera el 
temor; porque el temor lleva en sí castigo. De 
donde el que teme, no ha sido perfeccionado 
en el amor”. ¿Quieres gozar de tu salvación? 
Entonces cree de todo corazón que el Señor te la 
está regalando, ya que tú nunca podrías 
pagárselo, es imposible. Como dijo el apóstol 
Pablo en Gálatas 2:21 “No desecho la gracia de 
Dios; pues si por la ley fuese la justicia, 
entonces por demás murió Cristo”. 
 

La salvación no es por obras 
 
No es posible anhelar los galardones, si todavía 
piensas que estás pagando tu salvación con 
buenas obras; así que leamos las siguientes citas 
para que quede claro que la salvación es por 
gracia: “8 Porque por gracia sois salvos por 
medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se 
gloríe” (Efesios 2:8-9). “Quien nos salvó y llamó 
con llamamiento santo, no conforme a 
nuestras obras, sino según el propósito suyo 
y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús 
antes de los tiempos de los siglos” (2Timoteo 
1:9). “4 Pero cuando se manifestó la bondad de 
Dios nuestro Salvador, y su amor para con los 
hombres, 5 nos salvó, no por obras de justicia 
que nosotros hubiéramos hecho, sino por su 
misericordia” (Tito 3:4-5). 
 
El bautismo nunca se considera una obra en la 
Biblia, sino una manifestación de nuestra fe en Él 
(Hechos 8:35-38). No nos bautizamos porque 
tengamos fe en el bautismo, sino porque 
queremos obedecer el Evangelio de Cristo y ser 
considerados sus discípulos (Mateo 28:19-20). 

¿Entonces, para qué son las obras? 
 
Las obras te sirven para examinar tu fe. Si no 
produces buenas obras, tienes que cuestionarte 
por qué. Tal vez tu fe ha bajado y necesitas leer 
más la Biblia (Romanos 10:17). En su epístola, 
Santiago escribe: “La fe, si no tiene obras, es 
muerta en sí misma” (2:17). “Muéstrame tu fe 
sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis 
obras” (2:18). “Como el cuerpo sin espíritu está 
muerto, así también la fe sin obras está 
muerta” (2:26). Es decir, si dices tener fe y no se 
nota, tu fe es una fe falsa e inexistente. Por otro 
lado, no malentiendas lo que Santiago está 
diciendo. La fe a la que él se está refiriendo, es la 
fe en la gracia de Dios, no una fe en tus obras. En 
el momento en que crees que vas a ser justificado 
por tus propias obras, has desechado la única 
obra que te podía salvar: La obra redentora que 
Jesús hizo en la cruz por tí. Por favor no caigas 
en el mismo error que los Gálatas, a quienes 
Pablo les dijo: “De Cristo os desligasteis, los 
que por la ley (o buenas obras) os justificáis; de 
la gracia habéis caído” (Gálatas 5:4). 
 

Entre más crees que eres salvo 
por gracia, más obras haces 

 
Este concepto lo creía, lo vivía y lo enseñaba el 
apóstol Pablo. Una vez que instruyó a Tito que 
uno era salvo por gracia, le dijo: “Palabra fiel es 
esta, y en estas cosas quiero que insistas con 
firmeza (que la salvación es por gracia), para que 
los que creen en Dios procuren ocuparse en 
buenas obras” (3:8). Una vez que instruyó a los 
Efesios que uno era salvo por gracia, les dijo: 
“Porque somos hechura suya, creados en 
Cristo Jesús para buenas obras” (2:10). Y él 
mismo dijo de sí mismo: “Pero por la gracia de 
Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en 
vano para conmigo, antes he trabajado más 
que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de 

Dios conmigo” (1Corintios 15:10). La gracia de 
Dios no sólo te salva, sino que te equipa y te 
enseña a hacer buenas obras (Tito 2:11-14). 
 

¿Tomará Dios en cuenta 
las obras que hacemos? 

 
Para salvación no; pero una vez que somos 
salvos, Dios te las toma en cuenta para 
recompenzarte aún más. Déjame explicártelo de 
esta manera: Como padre de familia (si es que lo 
eres), tú recompenzas a tus hijos según su 
comportamiento, y eso es justo. Aunque a todos 
tus hijos los trates por igual (tienen las mismas 
reglas), vas a recompenzar más al hijo que se 
esfuerza más (tomando en cuenta la capacidad 
de cada uno). Este justo trato también sucede en 
el trabajo cuando el jefe es justo. Pregunta: ¿Será 
justo Dios? En Hebreos 6:10 dice: “Porque Dios 
no es injusto para olvidar vuestra obra y el 
trabajo de amor que habéis mostrado hacia su 
nombre, habiendo servido a los santos* y 
sirviéndoles aún”. *(se les llama “santos” a los 
miembros de la iglesia). Entonces, como 
acabamos de leer: Dios, en su justicia, sí va a 
tomar en cuenta el trabajo de cada quien. Si ya lo 
hace en el presente, cómo no lo va a hacer en la 
Eternidad donde mora la justicia (2Pedro 3:13). 
 
Pablo confirma esta verdad cuando en 1Corintios 
3:8-15 habla de sí mismo y de Apolos como 
servidores de Dios: “8 Y el que planta y el que 
riega son una misma cosa; aunque cada uno 
recibirá su recompensa conforme a su labor. 9 
Porque nosotros somos colaboradores de 
Dios, y vosotros sois labranza de Dios, edificio 
de Dios. 10 Conforme a la gracia de Dios que 
me ha sido dada, yo como perito arquitecto 
puse el fundamento, y otro edifica encima; 
pero cada uno mire cómo sobreedifica. 11 
Porque nadie puede poner otro fundamento 
que el que  está puesto,  el cual  es Jesucristo. 


